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Hablar de géneros periodísticos es situarse en el corazón mismo del tema que nos convoca en este Coloquio, es sumergirse en la complejidad de las estructuras a las que ha de ceñirse la escritura periodística. En este nuevo milenio observamos día con día formas diferentes de presentar la noticia y los textos periodísticos. Aturdidos por un frenesí de innovación tecnológica hemos transitado en los últimos años del papel a las ondas hertzianas y, de éstas, a la pantalla de cristal. Los procesos se han modernizado, han cambiado los soportes pero aún con todo (incluso ante la lluvia de imágenes) la información se sigue construyendo con la palabra, ya sea oral o escrita.

Ante esta coyuntura histórica, cuando las formas de obtener información del individuo común han evolucionado y se observa una fuerte inclinación, o incluso una preferencia hacia la radio, televisión e internet, con respecto de la prensa escrita, una de las tareas principales del periodista debe consistir en buscar que sus textos sean leídos. 

Asimismo, si bien el profesional de la información no tiene control sobre una parte del proceso periodístico (las noticias que debe cubrir o el lugar que su nota ocupará en el medio para el cual labore, por ejemplo) sí tiene el poder de la escritura, la fuerza de la creación lingüística, de imprimir un estilo y plasmarlo justo a través de los géneros periodísticos.

Por lo anterior, el trabajo de Luisa Santamaría Suárez, Estado actual de la investigación sobre la teoría de los géneros periodísticos representa un punto de partida para reflexionar acerca de numerosos temas, entre ellos, uno de los principales es la importancia de la honestidad intelectual en el trabajo periodístico, ya que sin ésta el ejercicio de la profesión pierde toda credibilidad e importancia social. Según la investigadora dicha honestidad intelectual, “nace apoyada en dos soportes: la no intencionalidad u objetividad en el relato y juego limpio en el comentario”. Santamaría abunda en este punto al señalar que “uno de los males que le ronda al periodista es la falta de respeto a los géneros periodísticos –relato y comentario”, ya que si un periodista interpreta la realidad a través de una tesis preconcebida “está opinando a la vez que informa, y no separa debidamente los hechos de las ideas. Esta falta de un deslinde claro entre el relato y el comentario genera confusión en los receptores, lo que puede derivar en la manipulación de éstos como práctica fácil y cotidiana.

Otros puntos que sugiere la lectura son pensar, por ejemplo, en la necesidad de situar al texto periodístico por encima de la opulencia informativa y la fascinación tecnológica; analizar si continúan siendo sostenibles las taxonomías tradicionales de los géneros periodísticos; reflexionar sobre la supervivencia del periodismo (básicamente del periodismo escrito); hacer un replanteamiento de los géneros periodísticos y el periodismo impreso de acuerdo al entorno actual donde la televisión, la radio e internet cobran cada vez mayor fuerza; y retomar la importancia de algunas contribuciones que se han hecho a la teoría de los géneros periodísticos como la del periodismo informativo de creación propuesto por Sebastián Bernal y Luis Alberto Chillón. 
Es en este último punto en el que centraré el presente texto pues creo que al desarrollarlo aunque sea de manera tangencial tocaré los demás. Bernal y Chillón señalan que el periodismo informativo de creación tiene sus orígenes en la prensa norteamericana y “se caracteriza por un conjunto de productos informativos no exactamente definibles como periodismo convencional”, cuya frontera está en el llamado periodismo literario. Entre sus características se encuentran la explicación y/o reivindicación de la subjetividad del informador, el uso de múltiples técnicas narrativas y la renuncia de las estructuras rígidas y estereotipadas del periodismo tradicional. Asimismo los autores señalan que esta modalidad periodística representa una alternativa de supervivencia para los medios impresos ante el embate de las nuevas tecnologías.

Aunque es sabido que el periodismo informativo de creación no ha logrado tener una presencia continua en los medios de comunicación, debido a sus características podría ser la base de un modelo de periodismo al que deberíamos de aspirar, un modelo para enseñar periodismo en las aulas, susceptible de ajustarse a los nuevos tiempos y de ser enriquecido y adaptado de acuerdo a las particulares circunstancias del lugar en el cual se ejerza. Nunca como ahora es necesaria una revisión de los géneros periodísticos, o mejor aún, de los textos periodísticos que les ofrecemos a los lectores con el fin de proporcionarles estructuras que organicen y den coherencia a la “superabundancia de datos” que Santamaría refiere, pues, de otra manera, esta saturación podría “hacer el efecto de sobredosis”.

Como informadores del nuevo milenio y docentes tenemos la responsabilidad y el reto de buscar nuevas formas de ejercer y enseñar el periodismo, independientemente de la denominación que éste pueda tener, un periodismo que dé una importancia similar y fomente los géneros interpretativos tanto como los informativos y de opinión, separándolos de manera clara y honesta; un periodismo de profundidad que sea una alternativa informativa distinta a la de los medios electrónicos y las nuevas tecnologías; que represente una opción para públicos ávidos de conocer con mayor amplitud los hechos, sus antecedentes y consecuentes, así como sus nexos con otros acontecimientos. Un periodismo ‘diferente’ en el sentido de que contextualice la noticia y la humanice, es decir, que la acerque a sus lectores a través de una sana identificación con éstos; que no niegue la subjetividad sino que la asuma de manera ética. 

Un periodismo que fomente la creatividad tanto en el lenguaje como en las estructuras, que no tema a ensayar nuevos géneros periodísticos o a romper sus fronteras mientras deslinde claramente la información del comentario; que no divorcie la literatura del periodismo, sino que retome técnicas propias de la primera para enriquecerse. Un periodismo en el que se haga presente no sólo la creatividad en el estilo, sino el compromiso social y político del medio y del periodista reflejado en una información contextualizada, crítica y honesta, que profundice en el cómo y el porqué de los hechos; en el que la declaración y las cifras estén permanentemente contextualizadas con el fin de ofrecer parámetros de comparación y un mejor entendimiento para el lector. Que ofrezca noticias cercanas, humanas, que no sensacionalistas o sensibleras, sino que lleguen al público por medio de la sana identificación.

Esto es lo que haría el contrapeso con la información de radio y de televisión, ésta sería la misión específica de los medios impresos: ante la imposibilidad de la inmediatez, la posibilidad de la profundidad. Ante la velocidad y fugacidad, la permanencia. Esto también postularía nuevos públicos. Receptores ávidos de conocer los antecedentes y de poder llegar a conclusiones sobre un determinado hecho después de leer diversas versiones. Públicos informados a profundidad que busquen las causas y las interconexiones entre eventos aparentemente aislados, pero no sólo eso, públicos que al ahondar en un hecho no se queden pasmados ante éstos sino que cobren conciencia y actúen en consecuencia.

Es momento de que el periodismo escrito tradicional entre en una nueva etapa, de que amplíe, modifique y adapte algunas de las funciones que hasta ahora ha desarrollado. Su tarea de proporcionar al receptor un reporte de los hechos, sin ahondar en sus orígenes, nexos y repercusiones hoy resulta insuficiente. Es convicción de quien suscribe que tanto en la veracidad y rigor de los datos como en el gozo y la identificación que pueda proporcionar la lectura radica en gran medida el futuro de la prensa escrita.

Para lograr lo anterior, resulta de especial importancia hacer hincapié en las formas expresivas, en la pertinencia del rompimiento de la rigidez dentro de los géneros periodísticos (sin pasar por alto nunca su función específica); en la posibilidad de que en un futuro se observe una literaturización más acentuada de los textos en prensa, al igual que el periodismo haga sentir su influencia en la literatura, de tal forma que literatura y periodismo se sirvan mutuamente.

Sé que incluso hoy muchos profesionales de la comunicación tienen terror a esta conjunción debido a un posible falseamiento de hechos y datos, por lo que es pertinente aclarar que la literatura puede aportar recursos efectivos para el periodismo, tales como la técnica narrativa, la exploración de sentimientos y sensaciones, el transportar al lector –a través de la descripción de atmósferas– al lugar mismo de los hechos, la observación subjetiva del narrador como medio para plasmar una realidad; la trascripción de diálogos, la descripción de personajes y contextos, el monólogo interior, entre otros. Mientras que el periodismo proporciona al terreno de las letras elementos como la exactitud, la precisión en los datos, la posibilidad de trabajar con hechos reales y, por tanto, verificables, las técnicas de investigación, el estilo directo, la síntesis, la denuncia social y la actualidad.

Los periodistas del nuevo milenio deberíamos aspirar a lograr un dominio lo más especializado y depurado posible de las formas de expresión para la elaboración de textos (de manera que todos y cada uno de los géneros periodísticos realizados, como dice Santamaría, “cumplan la función de comunicar con exactitud y eficacia un hecho nuevo”). Deberíamos ser investigadores, especialistas en el tema a tratar, observadores agudos, buscadores del contexto en el que se desarrolla un hecho determinado.

Aunque hasta aquí he sugerido este modo de hacer periodismo como una alternativa para la supervivencia de la prensa escrita, también debería hacerse extensivo hacia otros medios, en algunos aspectos. Creo que el enorme reto de las recientes generaciones es justamente encontrar nuevas formas de hacer textos, quizá incluso nuevos géneros periodísticos que se ajusten a los nuevos tiempos, a esta era en la que los medios electrónicos y la internet tienen ya un lugar medular. Quizá uno de los desafíos consistirá en reconocer al texto su papel central en el proceso periodístico y a la tecnología su rol periférico y de apoyo, esto es que la tecnología esté al servicio de la información y no viceversa. 

Otro desafío sería valorar si los géneros periodísticos actuales son idóneos para los medios electrónicos e internet o si habría que pensar en otros para cada medio en particular, tomando en cuenta que aunque la inmediatez sea una de sus características, lo valioso no es únicamente proporcionar una avalancha difícilmente digerible de telegramas informativos sino hacer un periodismo que coadyuve al análisis y la crítica necesarios en una realidad global cada vez más compleja. Asimismo, resultaría importante experimentar otras formas expresivas con el fin de no sacrificar en aras de la rapidez, el morbo, el esparcimiento barato y la comercialización, el rigor y la investigación seria ni el compromiso ético con el receptor.

Entonces, el periodismo al que podríamos aspirar como educadores y profesionales de la comunicación es a aquel que contenga un enorme esfuerzo investigativo y ético alrededor de sus noticias, el cual no sólo informe, sino que ofrezca la oportunidad de saber más. Hay una diferencia enorme entre enterarse de lo que ocurrió durante el día, cosa que normalmente ya sabemos porque la televisión o la radio lo transmiten, y algo que por lo general no dan estos medios: la profundidad, la largueza y el compromiso con un tema que se debe seguir y con el cual el lector va a saber más y a formarse una opinión al cabo de la lectura. La literatura tiene que ver con ello porque cuando es buena, puede incluso moldear la vida y cambiar los sueños. El gran periodismo debería ser partidario de eso mismo y tener dentro de sus fines primordiales no sólo un objetivo informativo sino también uno formativo, y para ello, teorizar sobre los modos de escribir los géneros periodísticos, de enseñar el periodismo y de ejercerlo puede ser un camino. 
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